
2. U na segunda parte consagr2da al es­
tudio de las relaciones políticas internas 
propias de cada Estado en razón del he­
cho religioso. dentro de la cual hahría 
también una sección dedicada a eJqX)ner 
el Derecho Eclesiástico del Estado con­
siderado, es decir, aquellas disposiciones 
de su ordenamiento jurídico que regulan 
materias de significación directa o indi­
rectamente religiosa. Dentro de este De­
recho se incluirán en su caso el Concor­
datario, pero únicamente en cuanto que 
éste ha entrado a formar parte del orde­
namiento interno del Estado y puede ser 
por ello invocado ante los organos admi­
'listrativos y judiciales por los ciudada­
nos interesados. 

JOSÉ ZAFRA 

JOSÉ LUIS LARRABE, El matrimonio cris­
tiano én la época actual, 1 vol. de 112 
,págs., Edit. Eset, Vitoria 1968. 

En este libro. nos presenta Larr¡¡¡be la 
doctrina de H. Doros sobre el sentido y 
finalidad del matrimonio, los discursos de 
Pío XII y ,P¡¡¡blo VI -de los años 1958 y 
1964- sobre la licitud moral de '¡os ano­
vulatorios, y opiniones más significativas 
de los moraUstas, que, ante los descu­
brimientos médicos de Pincus y Rack, 
¡an tratado el tema del amor y h fecun­
didad en el matrimonio. A Jos puntos an­
teriores. ,que ocupan los dos primeros 
capítulos de la obra, sucede un tercero, 
que expone la doctrina del Vaticano 11 
sobre la dignidad del matrimonio y 11 
familia. 

Ante las corrientes doctrinales más re­
cientes, que limitan su visión del matri­
monio a determinados aspectos existen­
ciales del mismo, Larrabe afronta el te­
ma desde la perspectiva, que, con base 
escriturística nos muestra el Vaticano 
n. El hecho de que el autor acepte la 
doctrina conciliar como hilo conductor 
de su exposición, es la causa principall 
de que el lector vaya asomándose a de­
terminados valores del orden matrimo­
nial olvidados por las doctrinas más re­
cientes. No oIbstante, la exposición resul­
ta un tanto fragmentaria y sin adoptar 
un nivel científico determinado; lo cual 
dificulta bastante la valoración armóni­
ca de los datos que se exponen. 

Después de leer el libro que comenta­
mos, se tiene la impresión de que hay 
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un tema radical, que ha descuid3do la 
doctrina expuesta en los dos primeros 
capítulos y que tampoco quiere afron­
tar Larrabe: ¿ cuál es el valor funda­
mental que configura el orden matri­
monial y que da razÓn suficiente de su 
,eficacia santificadora. de las líne~ s 
maestras de su regulación jurídica y que 
ilumina la conducta moral de los cón­
yuges? 

Tratándose de una institución tan 
compleja, como es el matrmonio. la res­
puesta al interrogante anterior resulta di­
fícil y requiere una investigación lalbo­
riosa. Pero creemos que también es in­
aplazable. No parece que la doctrina so­
bre el contrato sea suficiente para 
abarcar la realidad matrimonial (sería in­
teresante ,comprobar lo que contienen de 
protesta contra esta visión del matrimo­
nio otras visiones parciales del mismo, 
como la do'ctrina de H. Doms). Ni es su­
ficiente el decir que el matrimonio es una 
institución de derecho divino. Es pre­
ciso descubrir cuál es el 'criterio supre­
mo, que da razón suficiente de la estruc­
turación típica de dicha institución. Y 
éste no parece que sea otro, que la con­
dición de signo sacramental configurado 
por el misterio de Cristo y la Iglesia. El 
cual, con base escriturístca firme, ha sido 
enseñado por el magisterio so,lemne de la 
Iglesia. Cre'emos que es precisamente ia 
profundización en este valor. el camino 
para penetrar en el estudio del matrimo­
nio cristiano yel prisma justo para com­
prender la nobleza de una institución, 
que, existente desde los orígenes de la 
humanidad, será siempre. y entre todos 
los pueblos, la institución fundamental 
hasta la venida del Señor. 

ELOY TEJERO 

-LUIS VECILLA DE LAS HERAS, Defensa de 
la vida humana, 1 La pena de muerte 
es ilícita. 1 vol. de 302 págs., Ed. Sc­
ver Cuesta, Valladolid 1965. 

Se trata de una obra de divulgación 
ético-moral sohre la ilicitud de la pena 
de muerte. pues como dice el autor en 
la presentación, no se dirige a los espe­
cialistas sino a todas .}as mentalidades. 
aún las más modestas. 

Sistemáticamente, el estudio compren­
de una Introducción, en la que se plan­
tea el estado actual de la cuestión, dos 

601 


